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Hemos do remontarnos a pr inc ip io de s ig lo ,  con la  aparic ión de los movimientos Mon­
tessor i  ( 1 )  y las l l amadas Escuelas Nuevas (2) para poder comenzar a hablar s i  no de 
escuelas a lternativas sí  a l  menos de  reformas profundas, en la  i nstitución escolar.  

Las escuelas montessorianas se  d i l uyeron sin desaparecer completamente, debido 
pr inc ipa lmente a dos razones .  En pr imer lugar, l a  ciencia psicológica puso de  re l i eve al­
gunos errores en l a  base de l  método que lo  ponían en te la  de ju ic io .  En segundo l ugar,  
y creemos que pr imord ia l ,  e l  · Zeitgeist• no permit ió i nnovaciones rad icales.  

Las • Escuelas Nuevas • corri eron mejor  cuenta , puesto que se centraban más en e l  
desarro l lo  de los i ntereses y en l a  socia l izac ión ,  sobre todo cuando su pensamiento fue 
mod ificado por los educadores norteamericanos y reexportado a su vez a Europa. Las  re­
formas curr iculares y la educación para la l ibertad , aspectos éstos potenciados por los 
europeos en los años veinte, fueron postergados hasta f inales de los años c incuenta en 
que fueron ut i l izados, y part icu larmente e l  currícu lo ,  para reforzar e l  carácter mono l ít ico 
de l  s istema escolar  ( PSSCP, BSCS , SMSG . . . ) .  Todos estos nuevos currícu los compartían 
la idea de  que existía un  so lo curr icu lum ideal  y una mejor forma de enseñar para todos 
los estud iantes . E l  objetivo era conseg u i r  más r igor académico.  También aparecieron otras 
ideas • institucional istas • ,  tales como la programación modular ,  e l  team-teach ing  y los 
g rupos f lexib les ;  se trataba de que las i nnovaciones fueran eficaces para todos . 

En los f ina les de los sesenta aparecieron partidarios de cambios rad icales pero a n ivel 
secundario ,  por ejemplo ,  las a lternativas antes de  mil novecientos c incuenta y c i nco casi 
no existían (3) . 

Estos padres fundadores comenzaron a establecer • escuelas l i bres • caracterizadas 
por una fuerte pol itización (4) . Estas escuelas estaban d i rig idas por personas que sabían 
cómo vender su h i stor ia ,  y desde 1 968 a 1 975 aproximadamente apareci eron en los me­
d ios de i nformación gran cantidad de artícu los ,  l i bros , entrevistas sobre estas escuelas 
po l i tizadas presentadas como • n i ño land ias • ,  productoras de n iños a l egres y pol itizados . 

( 1 )  STAN D I N G ,  E. M . :  La revolución Montessori en la educación. Sig lo  XXI Ed itores , México, 1 977; 
OREM , R. C . : La teoría y el método Montessori en la actual idad. Ed . Paidós,  Buenos Aires, 1 974. 

(2) MAR I N  I BAÑEZ, R . :  • Los ideales de la escue la  nueva- ,  Revista de Educación, año XXIV,  núm . 242, 
enero-febrero 1 976 , pp. 23·42 . 

(3) GLATTHORN,  A. A . :  Alternativas In educat lon:  School s  and programs.  Dodd,  Mead and Co.  New York, 
1 975, pp. X-X I .  

(4) Resu lta muy difíc i l  Identificar las Ideas subyacentes a l a  mayorfa d e  estas escuelas .  Viene a ser 
en gran parte de los casos una mezcl a  de pensamiento marxiano y anarquista. El l i bro de P .  BROWN (ed.)  
Radical Psichology, Harper Col ophon Books, Nueva York, 1 973 , en l a  pág ina XXI I ,  i nd ica •la psicología 
radical  es una fuerza de l a  revo luc ión ,  es una escue la  h i rviente• (hot academ ia) .  
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En los años setenta parece que el espíritu de los t iempos está cambiando con el ad­
ven imiento de un neol ibera l i smo y neomarxismo tecnocráticos . Los países industr ia les 
están azuzados por la cr is is  económica.  Ahora se trata , no ya de combati r las alternati­
vas , sino de probar la val idez de esas a l ternativas dentro del s istema escolar  (5 ) .  

Op inamos que ,  dado e l  pe l igro nomina l ista que supone l a  asignación de cua lqu ier  eti­
queta más o menos superfic ia l ,  solamente conociendo la  cal idad y cantidad de las críti­
cas a l  s istema escolar ,  d i rig ida por los p ioneros de este movimiento, podremos l l egar a 
comprender su sentido y su importancia .  

EL ANALISIS CRITICO DEL SISTEMA ESCOLAR 

Aun cuando en los pr imeros autores existe una coincidencia en cuanto a su opos1c 1on 
viscera l  a l a  escue la ,  las pos ic iones han var iado en e l  transcurso del t iempo. Dentro de 
esta perspectiva caben desde reformadores moderados hasta los que pretenden e l iminar  
la  escue la .  

El  método básico de aná l is is  uti l izado por estos autores es e l  de  la  observac ión ,  
tanto desde dentro como desde fuera del  s istema escolar ,  pero en n inguno de los dos 
casos se trata de probar nada con sistemas formales y menos e l im inar e l  subjetivismo. 
En rea l idad,  son importantes por la gran cantidad de ideas potencia l mente vál idas y,  so­
bre todo,  porque ,  dada la  s ituación h istórica en que nos encontramos, sus pos iciones 
han ten ido un  g ran eco, pero no hay conclusiones «c ientíficas • .  Henry, por ejemplo,  af i r­
ma :  «no util izo la investigación como prueba en n i ngún sentido r iguroso, más bien es­
cribo sobre la  investigación desde un punto de vista interpretativo , evaluativo . Dado que 
tengo una actitud hacia l a  cu ltura, discuto los datos como ejemplos de un punto de 
vista y como un punto de partida para expresar una convicción» (6) . 

Hablando en concreto sobre los exámenes,  sus técnicas de medida y la importancia 
de lo  aprendido ,  estos autores opinan que . . .  « Comienza a parecer como si  e l  asunto de 
los exámenes . . .  fuera una gran raqueta . . .  que perm iti e ra a los estudiantes ,  a los maes­
tros y a las escuelas tomar parte en una especie de juego de ten is ,  donde la  pelota de l  
saber ,  se supone que pasa de los maestros a los estudiantes , cuando en. rea l idad los 
estud iantes saben una mín ima parte de l o  que debieron saber .  ¿ Por qué se anuncian 
s iempre antes los exámenes y no se da a los estud iantes l a  pos ib i l idad de que se en­
frenten a e l los de repente ? . . .  ¿ Por qué los profesores, inc l uso en la  Un iversidad,  d icen 
específicamente lo  que i rá para examen,  inc l uso señalando e l  t ipo de preguntas que se 
va a hacer? Simple y l l anamente porque de otra forma los estud iantes suspenderían • (7) . 

Las pruebas estandar izadas se cons ideran poco importantes ,  no ya por razones téc­
n i cas,  s ino  porque el rend im iento en las pruebas estandarizadas es un  problema de so­
f isticac ión sobre cómo tomar e l  test y la actitud que se tenga sobre todo el p roceso. 

Inc l uso s i  rea lmente uno pudiera med i r  cuánto sabe e l  estud iante sobre una materia 
específica aún existi ría l a  duda sobre l a  i mportanc ia  de lo  que ha aprendido.  Volvemos 
a citar a Ho lt :  

« Podíamos preguntarnos qué cantidad de l a  suma tota l de conoc imiento humano po­
see cada cual a l  fin de  la escolaridad . ¿Qu izá una m i l lonés ima parte? Entonces, ¿ pode­
mos creer que una de esas m i l lonésimas partes es más importante que otras? ,  ¿o que 
nuestros problemas nacionales y socia les pueden ser resueltos s i  logramos hacer que 
nuestros estud iantes sa lgan de nuestras escuelas conociendo dos mi l lonés imas del  tota l 
en lugar de una ? •  (8) . 

Holt  y otros creen que lo más importante que los estudiantes deben aprender  es 

(5)  Hemos seguido en este tema e l  l ibro de SMITH,  V .  H . :  Alternative Schools The development of 
options in publ ic education. Proffes ional  Educators Pub l i cations l nc .  L i ncol n ,  Nebraska, 1 974 , pp.  7-40. (Des­
cr ipción de l as escuelas y Programas) . El resumen de l as ventajas potenc ia les en pp.  70-74. 

(6) HENRY, J . :  Culture Against man. Ramdom Huose, N ueva York, 1 963, p. 3 .  
( 7 )  HOLT,  J . :  How children fai ls .  Pitman , N .  York, 1 968, p .  1 35 .  
(8 )  l bidem, p .  1 77 .  
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aprender a aprender; aprender a resolver problemas,  a ser  cur iosos,  m á s  que a aprender 
unas un idades de i nformación específicas y ,  en la  mayoría de los casos , i rrel evantes .  
Los escritores reform istas se centran en los resu ltados que envuelven procesos cogni­
t ivos e levados : Razonamiento abstracto , creatividad, prob lemsolvi ng ,  etc . ,  y los factores 
afectivos : autoconcepto, fe l ic idad ,  i ntereses, actitudes,  etc . Dentro del marco de estos 
f ines e l los  creen que las habi l i dades básicas pueden ser desarro l l adas (9) . 

Esto no s ign if ica que estos autores crean que las hab i l i dades cognitivas no sean im­
portantes . Lo que afi rman es que la  natura leza de l a  experiencia escolar es un factor 
dominante que determ ina ,  no so lamente la madu rez de las facu ltades cogn itivas , s ino  
también cuán efectivamente pueden ser uti l izadas una vez acabada la  escue la .  Muchos 
de el los también t ienen ser ias dudas sobre s i  las hab i l idades cogn itivas que las escuelas 
transm iten son beneficiosas o perjud ic ia les para e l  desarro l lo  de l  ind ividuo.  Inc luso hay 
quien l l ega  a preguntarse lo  m ismo sobre e l  valor  de las hab i l i dades cogn itivas ( 1 0) .  

Las var iables d e  las que s e  ocupan estos autores son i nteracciones completas .  Esta 
c lase de variab les también han s ido estud iadas desde otras perspectivas, pero en estos 
casos los patrones estad ísticos experimentales fueron introducidos para e l im inar  las in­
f luencias de las i nteracciones de alto g rado,  entre var iables que hacían confusa l a  inter­
pretación de los datos . El éxito de esta aventura quizá se basa en el hecho de que no 
d isponemos de diseños exper imenta les ap l icables a s ituaciones complejas, que no su­
pongan l a  e l im inación o s imp l if icación de las i nteracciones.  

La l i sta de temas abordados por estos críticos puede encuadrarse en c inco n iveles : 

1 .  Re laciones escuela-sociedad y estudiante-estud iante . Se trata de anal izar la in­
f luencia de los valores soc ia les sobre los objetivos educativos y su importancia 
para e l  c l ima de l  au la  y la  vida personal  de  a lumnos y maestros . 

2 .  Relac iones maestro-a lumno y su efecto sobre las relaciones a lumno-a lumno.  
3 .  Re laciones del  estud iante con e l  s istema escolar .  
4 .  Relac iones entre l a  organización y e l  maestro, y 
5. Tipos de reformas a real izar.  

Somos conscientes de que cada uno de estos puntos ex1gma un  tratamiento más 
ampl io  del que aquí podemos darle ,  por lo  que vamos a centrarnos en e l  tema escuela­
sociedad , aunque tangenc ia lmente trataremos el resto . 

RELACIONES ESCUELA-SOCIEDAD 

Todos los teóricos de  este movim iento están de acuerdo en seña lar  que los proble­
mas de l a  educación no se restr ingen a las escuelas ,  s ino  que también los valores po­
l ít icos y socia les determinan la práctica educativa y t ienen parte de culpa en sus males ,  
aunque a lgunos autores no hacen de l  ataque de los valores socia les su tesi s  pr inc ipa l ,  
s i n  embargo, la  imp l i can a lo  largo de sus  l i bros . Otros como Friedenberg ( 1 1 ) ,  Good­
man ( 1 2) e l l l ich ( 1 3) p resentan e l  asalto más d i recto a l a  inf luencia de los valores de 
la • c lase med i a � .  que generalmente son conformistas en lo  referente a educac ión .  

Holt ,  por ejemplo ,  se refiere a l a  • colon ización del  n iño»  ( 1 4) :  

• Los adu ltos destru imos l a  mayor parte d e  l a  capacidad i ntelectua l  y creativa del  
n iño . . .  Destru imos esta capacidad por encima de todo conv irtiéndolo en miedoso . .  . ,  m ie­
doso de no buscar, m iedoso de cometer errores , de fal l a r  o de estar equivocado.  Lo 

(9) HOLT,  J . :  Ob. c it .  p. 1 78 .  
( 1 0) Ser ía  i nteresante real izar un  estud io  h i stórico-soc ia l  para acl arar e l  c laro jacobismo de a lguno de 

esos autores .  Desde e l  punto de vi sta fi losófico puede consu ltarse el  l i bro de H I LL ,  B .  V . :  Education and 
the endangered i ndividual . Del l ,  Nueva York, 1 973 . 

( 1 1 )  FR I EDENBERG ,  E. Z . :  Coming of age In America. Randon House, N .  York, 1 963. 
( 1 2) GOODMAN, P . :  Coming up absurd . Vi ntage . N . York . 1 965 . 
( 1 3) I LL I C H ,  l . : Deschooling society, Harper and Row, N .  York, 1 971 . Trad . español a ,  Barra l ,  Barce lo· 

na ,  1 973 . 
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convertimos en un m iedoso para que juegue,  m iedoso para que exper imente y m iedoso 
de  tratar l a  d if icu l tad y l o  desconocido .  

Inc l uso cuando no creamos m iedos en los n iños ,  cuando el los v ienen a nosotros con 
miedos ya preexistentes , uti l izamos estos miedos para manipular los,  para manejarlos y 
hacer de e l los lo que queremos • ( 1 5) .  

S i l berman describe a l a s  escuelas como carentes de mente y trata de encontrar l a  
causa detrás de l o s  valores socia les y de las instituciones , n o  sólo d e l  s istema escolar, 
sino de toda la  sociedad . . .  • una cantidad creciente de energía tiene que ser dedicada a 
mantener en marcha la maqu inar ia existente y en la natura leza de las cosas no existe 
t iempo sufic iente para preguntarnos acerca del propósito de estas actividades.  La tenta­
c ión es g rande para defin i r  el éxito por el mero hecho de que uno l l egue al f ina l  de de­
terminado programa,  s in  importarnos mucho,  ni cómo se ha l legado, ni por qué ,  ni para 
qué s i rve ese programa. La cuestión es : s i  es pos ib le  en un estado burocrático moderno 
desarro l l a r  un sentido de propós ito a largo y preguntarnos a l  mismo t iempo por e l  s ig­
n i ficado de la actividad.  El fa l l o  de la gente a todos los n ive les res ide en no cuestionarse 
qué es lo  que está haciendo,  por qué lo  está haciendo y las consecuenc ias de l o  que 
está haciendo· ( 1 6) .  

D e  acuerdo con estos escritores e l  va lor  socia l  básico e s  la  conformidad y l a  socie­
dad trata de reproducir la ( 1 7) .  

Fr iedenberg inc ide e n  las m ismas ideas cuando afirma que,  •S iendo d iferente, noto­
r iamente d iferente no se l legará nunca a la c ima . .  . ,  lo que se ha de hacer es escoger e l  
cam ino que los más han atravesado y esto es la  causa de todos los problemas • ( 1 8) .  

E l  éxito e s  uti l i zado para p romover la  conformidad d e  los estudiantes . .  . ,  • l a  gente 
que no coopera es gente que crea p roblemas y va a tener un mal fin . . .  los sent imien­
tos profundos y las lea ltades son pe l igrosos . . .  es equ ivocado permitirse ta les actuaciones 
que ponen en pe l igro sus futuros éxitos . . .  De hecho (éstos) son los principios morales 
que un buen . . .  positivista neces ita • ( 1 9) .  Henry,  por su parte, af irma . . .  • l a función de la  
educación nunca ha s ido l i berar la  mente y e l  espíritu del  hombre, s ino  cegarl e . . .  Los 
educadores norteamericanos contemporáneos quieren n iños creativos ,  aunque s igue s i en­
do una pregunta abierta lo  que esperan que creen estos n iños,  pero de hecho se t iene 
m iedo de que las personas verdaderamente creativas acaben con la  cu ltura,  dado que por 
defi n ic ión l o  original es lo  d iferente de  lo  dado, y lo  dado es la  cu ltura . . .  Así ,  pues , la  
func ión  de la  educación es preven i r  que el  i nte lecto verdaderamente creativo se le  vaya 
de la mano ; las c iencias exactas y b io lóg icas le permiten una l i bertad i l i m itada ,  dado que 
se ha encontrado la  forma de atar los poderes explos ivos de la c iencia dentro del  ba­
remo de las c iencias soc ia les • (20 ) .  

Si l berman (2 1 ) ,  Postman y Weingartner (22) y Goodman (23) señalan la  existencia d e  
u n a  larga h istoria de  críticas y protestas sobre la  estructura autoritar ia y formadista d e  
la  escue la .  Herndon lo  expresa m á s  rudamente cuando afi rma q u e  . . .  • no  se puede decir  
si los n i ños vienen o no a la  c lase quer iendo,  no se puede decir  s i  están motivados o no ,  
no se puede dec ir  s i  aprenden a lgo o no ,  todo lo  que se puede decir  es que e l los más 
bien van a su clase en vez de ir a l a  cárce l »  (24) . 

( 14) MANDEL, G . :  La descolonización del niño. Arie l , Barce lona,  1 974 . 
( 1 5) HOLT,  J . :  Op. cit. ,  1 968, p. 1 67 .  
( 1 6) S I LBERMAN , C .  E . :  Crisis in the classroom : The remaking of american - education. Vi ntage Books , 

vo l umen 353 , New York, 1 971 , pp .  1 1  y 36.  
( 1 7) Es curioso y s i gnif icativa l a  unan i m i dad en cuanto a las conc lus i ones de muchos de estos autores . 

Véase la obra de BOU RD I EU ,  P .. PASSERON:  La reproducción. Elementos para una teoría del sistema de en­
señanza. La i a ,  Barce lona,  1 977. 

( 1 8) FR I EDENBER G ,  E . Z . :  Op. cit . ,  1 963 , p. 1 1 .  
( 1 9) Ibídem, p .  1 28 .  
(20) HENRY, J . :  O p .  cit. ,  1 963, pág . 286 . 
(21 ) S I LBER MAN . C. E . :  Op. cit . ,  Vi ntage Books , N .  York, 1 971 , especia lmente la parte 1 1 ,  titu l ada •What's 

wron the schoo l s . ,  p. 203 , y en part icu lar ,  l a  educaci ó n  para la  doc i l idad . 
(22) POSTMAN, N .  WE I N GARTNER . C . :  La enseñanza como actividad crítica. Ed . Fontanel la ,  Barce lona,  1 975 . 
(23) GOODMAN , P . :  La des·educación obl igatoria.  Ed . Fontanel la ,  Barcelona ,  1 973 . 
(24) HERNDON,  J . :  How to survive in your native land , Si mon and Schuster. N .  York, 1 971 , p. 97.  
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El número de  protestas puede aumentarse .  H o l t  (25 ) ,  p o r  ejemplo ,  afi rma q u e  los n i­
ños se aburren porque los contenidos instructivos no son s ign ificativos para e l los .  Las 
obras de Koh l  (26) ponen a su vez de re l i eve la impotencia del maestro ante esta situa­
c ión .  

Los maestros se preocupan en contro lar  a los n iños ,  segu i r  currícu los que no son apro­
p iados , en agradar a los padres , en l l evarse b ien con el d i rector.  

Los maestros son también víctimas de  un s istema sobre e l  cual t ienen poco contro l .  
Koh l  describe l a  posic ión de los maestros . • Los i nspectores tratan con l o s  maestros de 
la  misma manera que esperan que los maestros traten con l os a lumnos.  Genera lmente es­
tán más interesados en evitar p roblemas y en mantener e l  control que en . . .  la enseñan· 
za . . .  el papel del maestro es segu i r  el curricu lum,  como un buen maestro, como un buen 
soldado,  un  excelente maestro es aquel que obedece gustosa y amablemente las órde· 
nes • (27) . 

S i lberman inc ide en los m ismos temas y l l ega a parecidas conclusiones (28) .  

Los  maestros s i rven d e  mode lo  y de  guard ianes de l a  educación ; aprender  s ign if ica 
recoger e interiorizar la  estructura de conducta de los maestros y l l egar a ser expertos 
en el p roceso académico.  

Los maestros que no s iguen las doctrinas ofic ia les sufren las consecuencias negati­
vas .  E l  • p racticón • que se considera a sí mismo. 

Como un maestro l i beral es atacado por todos los lados, poco importa e l  s istema que 
e l  índ ice de abandonos de maestros se  esté acercando en algunos países,  a l  de  los a lum­
nos.  Los l i bros de Kohl (29) y H erndon (30) ponen de re l i eve las peripecias de un maes­
tro innovado que acabó s iendo reti rado a un puesto admi n istrativo . 

Dennison (31 ) nos relata las v ic is itudes de una escuela innovadora que demostró l a  
opos ic ión de l  s istema y la  sociedad a cualqu ier  cambio .  

CONCLUSIONES 

El d iagnóstico de la s ituación en las escuelas institucionales se i dentifica según e l  
profesor l an  Líster (32) con  a l guno  de  los s igu ientes paradigmas : 

- La escuela como prisión: el d i rector y los maestros son los carceleros , los n iños 
son los pr is ioneros ,  aunque en real idad todos son pr is ioneros.  La escue la  es ob l i­
gator ia ,  el trabajo forzado ,  no hay l ibertad de comun icac ión ,  inc luso hay clasismo 
y sexismo.  E l  rég imen i nterno varía en d iferentes centros y s istemas escolares. 

- La escuela como una academia mil itar, en rea l idad sucesoras de las escuelas • ad 
usum de lph in i  • ,  pensadas para l a  preparación ·de las é l ites superiores de la sociedad, 
su importancia ha ido en descenso a parti r de f inales del  s ig lo XIX. 

- La escuela como hospital, que t iende a e l iminar  y a rechazar a los enfermos,  que 
son s imp lemente inadaptados .  La Escuela Barbiana,  influenciada por l a  antipsiquia­
tría de Basagl ia ,  estud ia  extensamente este tipo de docencia .  

- La escuela como museo, es la  institución culturocéntrica,  estática y p ragmática. 
Transmite cu ltu ra ,  no favorece la c reación ,  es, en otras palabras , la l lamada • es­
cuela trad ic iona l •  en contraposic ión a la • escuela nueva • .  

[25) HOLT, J . :  What to 1 d o  o n  monday? E .  P .  Dntton and C o . ,  N .  York, 1 970 , p .  68. 
(26) KOHL, H . :  · Can one survlve • ,  The Teacher Paper, October 1 971 , p .  1 1 .  
(27) KOHL, H . :  Op. cit. ,  1 971 , p .  89 . 
(28) S I LBERMAN , C. E . :  Op. cit . ,  1 970 , p. 320. 
(29) KOHL,  H . :  Op. cit.,  1 971 , p. 1 1 .  
(30) HERNDON, J . :  Op. cit . ,  1 971 , pp. 20-25 . 
(31 ) DEN N I NSON , G . :  The l lves of chlldren, Randon House, New York, 1 969, p. 7 .  
(32) L I STER ,  l . :  Deschooling, Cambridge, Unlversity Press ,  1 974, pp. 85-86. 
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- La escuela eomo iglesia: el s istema esco lar  t iene sus d ioses, sus santos, sus bi­
b l ias ,  su  estructura . . .  

- La escuela como teatro : las escuelas están l l enas d e  actores d e  tercera fi la  con 
unos espectadores que son obl igados a as isti r a las representaciones . Estos acto­
res reconocen su escasa va l ía y se s ienten impotentes a la hora de competi r con 
otros escenarios ,  T. V., publ ic idad ,  tebeos . . .  , a los cuales od ian ,  temen y conde­
nan como manipu ladores. 

- La escuela como fábrica, l a  educación es una i nvers ión ,  e l  s istema i ndustrial exige 
expertos ,  los títu los certifican en saber l a  meritocracia .  

- La escuela como aparcamiento, trata de e l im inar  de la  sociedad los problemas que 
acarrearían jóvenes s in  trabajo y con ideas de rebeldía ,  l a  escuela también puede 
converti rse en párque de  atracciones,  que entretiene y desvía de la  real idad social  
l a  atención de los a lumnos.  

Podíamos resumir  e l  d iagnóstico que rea l iza·n estos autores en dos puntos : 

1 .  La rea l idad demuestra que la escuela actua l ,  desde el punto de vista de los as­
pectos no-cogn itivos ,  no  es n i  eficaz, ni efici ente . 

2. La causa de esta s ituación parece ser debida a que la escuela carece de autono­
mía, está controlada por un s istema social  inmovi l i sta, anclado en el pasado .  Es 
reproductora en vez de prospectiva . 

Como hemos apuntado más arriba,  la l i m itación más seria de este d iagnóstico estriba 
en e l  carácter inconcluso que obtienen los resu ltados y la naturaleza e lus iva de las 
pruebas que apo'rtan .  Inc luso s i  los resu l tados convencen a l  l ector es d ifíc i l  l l evar a cabo 
las reformas sugeridas , porque rara vez se presenta una descripción deta l lada de lo  que 
podría ser a lternativa para constru i r  los ambientes de aprendizaje que ellos sueñan . 

La mayoría de estos escritores están de acuerdo en que al menos parte de la solución 
es obtener unas c lases más informales en las cuales e l  estud iante pueda desarro l lar  más 
o menos l ibremente las • demandas de conformidad • ,  es decir ,  se trata de consegu i r  una 
social ización de acuerdo con e l  sujeto . 

Las so luc iones prácticas que aportan dependen en el fondo de la posic ión pol ítica 
sustentada.  Podemos d iferenciar a los moderados de los más extremistas en que unos 
qu ieren l a  reforma educativa , m ientras los otros predican l a  reforma social a l  mismo 
tiempo que la  reforma educativa . 

En la s igu iente tab la  p resentamos una c lasif icación provis ional  de las principal�s ten­
dencias,  tanto dentro de  los moderados como de  los radica les .  

Moderados 

1 .  Reforma del sistema escolar, a f in de que se consiga una mayor justicia socia l ,  
igualdad d e  oportun idades, etc . . .  

2 .  Reorganización de los sistemas de enseñanza y aprendizaje, dado que l a  mayoría 
del aprendizaje no es e l  resultado de la enseñanza, se habla de una individual iza­
c ión y d iferenciación (non streaming)  de la enseñanza, en genera l  todos los par­
t idarios de a lternativas dentro del  s istema escolar .  

3 .  Reforma del curriculum y d.el contenido de la institución, proyectos innovadores 
como los de l a  Nuffi e ld  Organ ization Schools Couns i l ,  Humanities Currícu lum Pro­
ject . . .  todos tratan de salvar e l  s istema mejorándolo .  
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Radicales 

1 .  Escuelas alternativas que sustituyen al S istema escolar  actual . (F i re Schoo l ,  Scola 
Barbiana ,  escuelas no graduadas y de progreso continuo ,  escuelas Fre i rianas . . .  ) 

2 .  Críticas marxistas, ortodoxas y heterodoxas ,  al s istema • Capita l ista » .  

3 .  Críticas anarquistas a l  s istema genera l .  (Summerh i l l .) 

4. Desescolarización, las escuelas son inúti les ,  hemos de sustitu i rlas por una c iudad 
educativa con medios más eficaces , e l im inando l a  confusión entre educación e 
i nstituc ión ; ejemplos de ap l icación de estas ideas son el P lan U-68 (Suecia ,  1 97-) , 
Proyecto Ontar io (Canadá,  1 970) ,  Scuola e Cuartiere ( Ital i a ,  1 970) y los currícula 
de  Jurgen Z immer ( Nemandía) .  


